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Para mí fue una auténtica e inesperada sorpre-
sa. Lo interpreté como un reconocimiento, a través
de mí, de todas las y los trabajadores sociales de
base, y un motivo para valorar la labor de los mo-
vimientos sociales, especialmente en el momento ac-
tual. Con toda la modestia por mi parte, que hay
que tener en momentos así, creo que en el acto se
puso de manifiesto la necesidad del compromiso so-
cial y político más allá de los inmediatismos.

Además de Núria Carrera, decana del Cole-
gio, presidieron el acto varias autoridades de la
Generalitat, de la Diputación y del Ayuntamiento
de Barcelona. Durante el acto tomaron la palabra
Gemma Blasco, de la comisión de Solidaridad del
Colegio, que leyó el Manifiesto elaborado por las
Sectoriales de Acción Social, Enseñanza y Huma-
nidades de Cataluña. Posteriormente Arcadi
Oliveres y Bet Bárbara me presentaron glosando
tanto la trayectoria profesional como de implicación
en movimientos sociales.

El Día Mundial del Trabajo Social 2013, en un solemne acto que tuvo lugar en el Ateneu
Barcelonès lleno a rebosar, el Colegio Oficial de Trabajo Social de Cataluña concedió la
medalla de oro a Pilar Massana “en reconocimiento por los sus 40 años de trabajo profesional
y su trayectoria en defensa de los derechos sociales y ciudadanos”.

Presentamos a continuación su intervención en este acto.

El acto acabó con una conferencia de Itziar
González, arquitecta y ex concejal de Ciutat Vella
sobre El trabajo social y la construcción del
umbral, utilizando la metáfora de “el umbral” y
“la casa” como los necesarios espacios de acogida
que debe tener toda sociedad.

He aquí los fragmentos más relevantes de mi
intervención.

Decana, autoridades, colegas, amigas y
amigos, familia...

Gracias por este reconocimiento dorado
y gracias por querer estar aquí hoy. Sin vo-
sotros yo no le encontraría bastante sentido.

Gracias Arcadi y Bet por vuestra pre-
sentación. Guardaré la melodía de vuestras
bonitas palabras y cuando me desanime, las
volveré a escuchar.

Gracias a toda la gente que me habéis
acompañado hasta llegar hoy aquí. Sin vo-
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sotros, este acto tendría un sentido muy di-
ferente. Vosotros sois la mejor medalla.

Esta sala, me trae muchos recuerdos:
 Del buen amigo Agustí de Semir, socio
activo del Ateneo y persona muy in-
fluyente en el desarrollo de los ini-
cios de los Servicios Sociales en
Cataluña, a inicios de 1980.
 De los muchos actos que hicimos, con
esta sala siempre llena, denunciando el
régimen de sanciones de Naciones Uni-
das contra la población civil de Irak y
más tarde denunciando la invasión y la
guerra. Precisamente estos días estamos
recordando el décimo aniversario de
esta guerra ilegal, ilegítima e inmoral.

 
Pero hoy es una fiesta.

Estoy muy contenta de llevar 40 años
haciendo trabajo social. 40 años de profe-
sión, excepto 4 años de concejala de Hospi-
talet.  Trabajé hasta el último día y me
reincorporarse al trabajo al día siguiente de
dejarlo ser. Es una señal de que me gusta el
trabajo que tengo.

Entiendo este reconocimiento como
un homenaje a los servicios sociales de
base y de primera línea, el trabajo compro-
metido y directo con la población que dia-
riamente hacemos cientos de profesionales.

Muchas de vosotras me habéis hecho lle-
gar palabras bonitas que me alientan como
“me identifico con este reconocimiento”, “nos
devuelve la confianza en las instituciones”,
“nos alegramos de que se reconozca el tra-
bajo de base”, “siento este reconocimiento
como mío.” Yo pienso lo mismo. Gracias.
Por lo tanto la medalla es también vuestra.

Quiero dar las gracias a las trabajado-
ras sociales que nos han precedido. Mujeres
mayores y mujeres sabias, que prestigiaron

la profesión cuando ésta empezaba a existir.
De entre todas citaré sólo a Pilar Malla,
que como maestra nos enseñó los primeros
pasos en la profesión y como directora de
Cáritas me introdujo en el trabajo comuni-
tario en Can Serra de Hospitalet en 1973.

Permitidme que en este momento solem-
ne recuerde también a compañeras muy cer-
canas que nos dejaron demasiado pronto:
Esther Terrassó, Adelaida Navarro, Rut,
Montse Nebot, Ció Barjau...

Gracias también a mis jefas del Ayun-
tamiento, y muy especialmente agradezco a
mi equipo de Bellvitge y Gornal, que me
acompaña, con quien día a día tratamos de
construir los servicios sociales de Hospitalet.

También entiendo la medalla como
un reconocimiento al compromiso cívi-
co, la implicación en los movimientos socia-
les, en las entidades, las plataformas, las
comisiones de trabajo, etc.

La medalla es del trabajo social. Pero no
nos podemos desvincular de las otras dimen-
siones de la vida civil. La verdad es que, a
mí, el trabajo social me ha llevado a descu-
brir la necesidad de implicarme y participar
en otros espacios ciudadanos, culturales,
políticos fuera del horario laboral. Creo que
el trabajo social va más allá del trabajo pro-
fesional. Además, estoy convencida del enor-
me poder que cada uno de nosotros tenemos
para influir en los asuntos del bien común,
en las decisiones políticas. Todos y todas te-
nemos poder desde el no poder: el poder de
la debilidad, de la convicción.

Una de las tareas básicas del trabajo so-
cial es contribuir a personas autónomas, li-
bres, solidarias, comprometidas con las su
realidad y que sepan pedir ayuda cuando los
hay y que sepan aceptarla cuando se lo ofre-
cen. Es muy bonito, ¿no? Me gusta. Pero
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debo confesar que muchas veces he pensa-
do que si sólo trabajara en los servicios so-
ciales, no podría resistir, no podría aguantar
hacer de contenedor del dolor, del sufrimien-
to, de las dificultades de los demás y/o de
las dificultades de gestionar presupuesto y
equipos de trabajo.

En cambio, participar en otros niveles
y en temas más globales me ayuda a
hacer mejor el trabajo, me da perspectiva,
esperanza, un sentido vital diferente y la vi-
sión y la fuerza interior para hacer frente a
tanta desigualdad de oportunidades y a tan-
ta injusticia.

Así lo viví desde el primer momento en
el barrio de Can Serra de Hospitalet, en
aquella época ya lejana de la transición de la
dictadura a la democracia.

Y luego lo he ido comprobando siempre:
intervenir en proyectos concretos que tie-
nen una dimensión global y participando en
lo que tenemos a nuestro alcance, que po-
demos hacerlo, aunque nos parezca peque-
ño, de hecho estamos construyendo un
mundo diferente y mejor. Por ello agradez-
co a la Vida haber estado con personas que
me han ayudado a hacer camino. Con ellos
he aprendido, por ejemplo:

 En la Plataforma Aturem la Guerra,
además de movilizarnos, hemos podi-
do tejer una cultura de paz constru-
yendo acuerdos, encontrando unos
mínimos que nos permitan hacer unos
máximos. Siempre respetando las dife-
rencias, viendo hasta dónde podemos
estar de acuerdo y caminar juntos, sin
romper, poco a poco, con paciencia.
La fuerza que tiene la acción pacífica
y no violenta.
 Con ese lejano NO a la OTAN, en el
que a pesar del discurso oficial a favor

del SÍ, en Cataluña ganamos el NO a
la OTAN. Partiendo de la nada, de la
voluntad de la gente, de la alegría de la
calle OTAN y después podríamos con-
vocar a tanta gente a favor de la Paz.
 Con la campaña pidiendo el 0,7% y
más. Nuestro Colegio, a partir de una
sugerencia, asume sumarse y destinar
este porcentaje de las cuotas colegia-
les. Con este motivo formamos una
comisión de trabajo que 20 años des-
pués aún sigue dando “juego”, en te-
mas de cooperación, con Gemma
Blasco al frente. Acampamos durante
un mes y medio en la Diagonal de Bar-
celona en 1994 con el movimiento
pacifista, con las compañeras Bet Bár-
bara, María Carrera... Seguramente
hicimos más visible la profesión con
este hecho que con muchas reuniones.
 También en Can Serra de Hospitalet,
aquel lejano 1973, ayudando a crear la
asociación vecinal, entre inmigrantes,
desde la Casa de la Reconciliación, y
sin saber mucho de urbanismo, de re-
formas de planes parciales ni de tram-
pas urbanísticas, logramos cohesión
social y hacer un barrio mejor. Las
amistades que hicimos trabar allí son
para siempre y hoy también están aquí.
 O cuando partiendo de siete asociacio-
nes profesionales diferentes en Cata-
luña fuimos capaces de ponernos de
acuerdo y hacer un solo colegio profe-
sional de Trabajo Social, del que hoy
podemos sentirnos orgullosas. En esta
tarea estábamos con Teresa Aragonès,
Maria Carrera, Pilar Nubiola...
 Y ahora lo constato también con la
cooperativa La Olivera de Vallbona de
les Monges. Desde experiencias muy
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concretas es posible crear riqueza, pues-
tos de trabajo, dar esperanza, dar senti-
do a la vida. Partiendo de muy poco, se
ha resistido más de 30 años trabajando
con personas con discapacidad y ha-
ciendo un vino excelente. O como hace
Coop 57 sumando los pequeños ahorros
de muchos para dar pequeños créditos
a quien no tendría de otra manera.
 O en el Centre d’Estudis de l’Hospitalet,
una entidad cultural que con muy po-
cos recursos ha llegado a ser un refe-
rente ciudadano para una ciudad más
vivible y cohesionada, en medio de un
contexto difícil por la diversidad cultu-
ral y la crisis.
 O igualmente desde la fe, convirtiendo
la fe en un espacio de encuentro. Así
lo hacemos por ejemplo desde la Diás-
pora u otros grupos similares.

A todos estos grupos y otros..., quiero ma-
nifestar mi sincero agradecimiento. Gracias.

No me imagino “otro mundo posi-
ble” sin nuestra implicación. Tengo la
convicción de que nosotros, la gente, pode-
mos mejorar nuestra realidad, la convicción
de que entre todos tenemos capacidad para
hacer posible un mundo mejor. Porque no
habrá mejora duradera sin el compromiso
ciudadano plural, abierto, diverso.

Por eso reivindico la política como el
arte de participar en lo colectivo, en el bien
común y hacerlo como servicio. Aceptar
cualquier cargo, por pequeño que sea, es
hacer un servicio político. Pero, hoy que los
partidos políticos tradicionales están tan
desprestigiados, reivindico también la Po-
lítica en Mayúscula, como la soberanía de
las personas y de los pueblos. Como un ser-
vicio, con voluntad de sumar y hacer cami-
no con todos.

Me pregunto: ¿Podemos hacer un
mundo más justo, fraterno y solidario?
Estoy convencida de que sí. Con una condi-
ción: que ninguno de nosotros deje de hacer
ese poquito que puede hacer y que le co-
rresponde. Si lo hacemos así, nos encontra-
mos la alegría de vivir, de participar, de
ayudar y de dejarnos ayudar.

Vivimos un tiempo muy complejo.
Nos habíamos creído que con esfuerzo y
formación nuestros jóvenes tendrían un tra-
bajo y vida digna. Pero no. La generación
más formada de nuestra historia tiene que
salir al extranjero para encontrar trabajo.
Todo el capital humano, económico, la in-
versión que se ha hecho en ellos, se marcha.
Han aparecido nuevas formas de pobreza y
nos llegan al despacho personas que nunca
se lo hubieran pensado.

Las que estamos en primera línea, a
pesar de las dramáticas condiciones econó-
micas, cada día hacemos lo posible para dar
respuestas dignas. Cada día al llegar al traba-
jo nos esforzamos por poner buena cara ante
las dificultades, para sacar recursos de de-
bajo de las piedras, sacar capacidades donde
sólo se ve la angustia y desesperación. Ha-
cemos todo lo que podemos y no deja-
remos de hacerlo.

Y si nosotros lo hacemos... quisiera
pedir a las autoridades aquí presentes
(de la mesa y fila cero) y a la persona que
tenga responsabilidad, que, por favor, uste-
des que tienen más posibilidades, no dejen
de hacer todo lo posible. Hay que frenar
esta debacle. No acepten ningún recorte de
las prestaciones más básicas. Si lo hacen así
estaremos a su lado.

Poner cara a las dificultades me ayu-
da a encontrar respuestas. Ahora tengo
en la cabeza las caras de personas que han

Medalla de oro 2013 a Pilar Massana i Llorens



133RTS - Núm. 200 - Diciembre 2013

perdido el trabajo, la casa, el PIRMI, cen-
tros que no han cobrado la aportación de la
Administración, familias inmigrantes que re-
tornan. Por eso cuando salimos a la calle pi-
diendo que el gasto militar sea para
gasto social estoy pensando exactamente
en estas personas.

Mirando a todos los que hoy estamos
aquí, de orígenes tan diversos, me ayudáis
a confirmar que SÍ podemos, que es la
hora de hacer algo más, de ser más y mejo-
res activistas de la causa social en el sentido
más amplio de la palabra. De cara adentro
para algunos significará reforzar el colegio y
sus comisiones, y de cara al exterior signifi-
ca apoyar las plataformas diversas, sociales
y culturales, los grupos de consumo, los gru-
pos de innovación económica y laboral, que
nos ayudarán a tener una nueva mira-
da, a repensar el trabajo social.

 Si queremos que el progreso social sea

para todos y no sólo para el 1%, necesita-
mos cambiar la manera de producir, de con-
sumir, de relacionarnos, en definitiva de vivir.
Debemos ser más dueños y dueñas de nues-
tra vida y de nuestras circunstancias.

Necesitamos contribuir a una nueva eco-
nomía capaz de satisfacer las necesidades bá-
sicas de la población. Una nueva economía
para una nueva manera de vivir y de rela-
cionarnos.

Si lo hacemos, viviremos mejor, tendre-
mos más vitalidad personal y colectiva y dis-
frutaremos mucho más del regalo de las
relaciones que hagamos cada día.

Ahora sí que acabo. Nunca se me había
ocurrido que alguien pudiera darme una me-
dalla por hacer lo que creo y que me gusta,
veo que me he equivocado, pero sólo un
poco, porque vuestra estima es la mejor
medalla.

Muchas gracias.

M. Pilar Massana i Llorens
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